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H ~ s í o w  no es --como han pretendido algunos intérpretes modernos- el 
iniciador de la Filosofía griega. Hay en él, eso si, el germen de una serie de 
problemas que más tarde constituirán el objeto de la especulación racional 
de los pensadores jonios. El principal esfuerzo del poeta beocio se halla cen- 
trado en la búsqueda de la unidad del cosmos más allá de su diversidad, 
mediante el mito. Este esfuerzo se manifiesta en su interks por hallar una 
raíz común a los distintos fenómenos de la naturaleza y del espíritu humano. 

pero al mismo tiempo ha  iniciado la reflexión sobre los problemas mo- 
rales y h a  profundizado en las relaciones entre poder y derecho. Su propia 
existencia se nos presenta como ejemplo de la turbulenta época en que vivió. 
Su experiencia dolorosa le llevó a buscar más allá de los fenómenos naturales 
un sólido fundamento de la conducta humana. El mito le había enseñado que 
era posible el triunfo de la Justicia. Así, profundizando en el hondo sentido 
del mito, que es el tema central de la Teogonh, ha  sentido esta profunda 
verdad, que se le presenta con un matiz profundamente religioso: ,el triunfo 
del bien y de la justicia es posible en el cosmos humano como lo fué en el 
divino. Sólo es necesario que la humanidad acepte la  buena nueva hesiódi- 
ca :  sumisión a los decretos de Zeus, aceptando el trabajo y luchando contra 
la Discordia maligna en favor de la Rivalidad benéfica. 

Este es el sentido de la verdad hesiódica que las Musas le encargaron 
predicar. 

Some modern scholars think that  HEsron started Greek philosophy. It is 
accurate to say that he was the first to discover problems later to be subject 
to rational analysis by Jonian philosophers. But his main purpose was to 
build up the unity of the cosmos out of plurality by means of myth. He at- 
tempted to fulfil this by seeking a common background for both natural and 
human phenomena. 

-1n doing so, he started speculation on moral issues, and he examined 
deeply the relatior~ship between power and law. His own life was affected by 
the troubled times in which he lived, and his painful experiences led him 
to loolt beyond natural facts for a solid foundation to human behaviour. Mybh 
taught him that  the triumph of Justice was possible in the human world a s  
it was in the divine one. He stuck religiously to that  truth, which was the 
real meaning of the myth dealt with in his Theogony. To his mind, the only 
condition required was that mankind should submit to the decrees of Zeus, 
by accepting work and by working against malignant Discord in favour of 
benevolent Rivalry. 

These are HEsIon's good tidings, which he felt appointed by the Muses 
to spread. 

Manche modernen Ausleger behaupten dass HESIOD der Bahnbrecher der 
grieohischen Philosophie sei. Es handelte sich bei ihm -genauer gesagt- 
darum, dass er einige Probleme aufwarf, die spater den Gegenstand der 
theoretischen Forschung bei den jonischen Denkern bilden sollten. Die 
Hauptbestrebungen des bootischen Dichters laufen darauf hinaus die Einheit 
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contrario (13), ve en este pasaje una prueba de todo lo con- 
trario dc lo que quiere defender JAEGER. En primer lugar, e l  
hecho de que ANAXIMANI~O haya tomado para indicar la urchk 
uri tkrniirio neutro, significa, para GIGON, que el filósofo que- 
ría ~ > o ~ i c r  de relieve su «impersonalidad»: «Es kann nicht 
bczwcifclt wcrdcn, dass Anaximander den Begriff gewahlt hat, 
wcil cr ei~ideutig uripers6nlich war». En segundo lugar, la ex- 
prcsitjn . r rdv~u  x u g ~ p v d  delata, es cierto, un modo mítico, per- 
soiial de conccbir la acciOn del u x ~ y ~ o v .  Pero en lugar de dedu- 
cir dc clllo que la tesis de JAEGER es verdadera, llega GIGON 
a la coriclusi61i de que tcriemos aquí uno de los muchos casos 
de restos de un modo de pensar mítico y que en modo alguno 
Foderrios dcdiicir de ello que ANAXIMANDRO haya llamado a l  
d n ~ t p o v  «dios». 

A juicio riucstro, la tesis de GIGON tiene muchas probabili- 
d a d ~ ~  de ser la mhs aceptable. De hecho, de entre los fragmen- 
tos dc los presocrhticos tenemos suficientes elementos de juicio 
para percibir que toda su terminología se halla impregnada de 
elemcritos rriiticos. TALES, para expresar la idea de que el mun- 
do se llalla movido por fuerzas, emplea la expresión «mítica», 
atodo esta. poblado de dioses» (14). El fragmento ANAXIMANDR~ 
A, 9, sea cual fuere su interpretacibn, es claramente una ex- 
presitjn rnitica (15); IIERACLITO (16) habla de las fuerzas de la  
Erin!ls y dt: la «guerra como padre del todo» (17); en PARMÉ- 
NIDES la primera potencia negativa del mundo aparencia1 es 
llamada Noche (18), siguiendo una línea iniciada ya por HE- 
síono; las dos fuerzas ese~iciales de la concepción del mundo 
de EMI>ÉI)OCI,ES reciben los nombres de y~Aiu y VEEXOS, «amor 
y discordia» (19). Los prcsocrAticos iniciaron su lucha contra 

(13) Die Theologie der Vorsokratiker, en La Notion du Divin, pág. 137 
y SS. 

(14) Cfr. ARIST~TELES, De Anima, 411 a 7. 
(15) «Las cosas tienen que cumplir la pena y sufrir la expiación que se  

deben reciprocamente por su injusticia)). La interpretación órfica del frag- 
mento fué defendida por NIETZSCHE y ROHDE (Psyche, II, pág. 119, n. 1); JAEGER 
da su propia interpretación en op. cit., pág. 40 y SS.; cfr. GIGON, @ag. 137. 
Es muy interesante para nuestro propósito observar que SIMPLICIO, Fis. 24, 13 
y SS., dice de la expresión que «es un tanto poética)). Cfr. ANAXIMANDRO, frag- 
mento. 1 D. 

C16) Fragmento. 94 D. 
(17) Cfr. fragmento, B. 14 D. 
(18) PARM~NIDW, B. 1, 10 D. 
(19) EMP~DOCLES, B, 17, 7-8. 
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el mito, pues, pero todavía tardaron antes no se vieron cntera- 
mente libres de su influjo. A pesar dc sus esfuerzos, su peiisa- 
miento se veia constantemente apresado en las redes de la ex- 
presión mitológica. 

Lo que en el campo de la cs~~eculación ocurría, se observa 
asimismo en los dominios de la investignciti~i Iiisl<irica. IIECA- 
TEO (20) afirmaba orgullosamente que las notici:is de los grie- 
gos, en el campo de la genealogía, eran ridículas y que su iri- 
tención era reformarlas «tal como a E l  le parecía mas exacto», 
pero no por ello dejaba de creer en su propia ascerideiicia di- 
vina, como un pasaje de HERODOTO nos atestigua. La Medicina 
griega científica se propuso racionalizar el origen de las enfer- 
medades, combatiendo la idea de que éstas eran causadas por 

I seres divinos (21), pero tampoco puede evitar expresarse en 
términos míticos al aludir a la «monarqrría» o predominio de 

1 alguno de los hurnores sobre los deintis. 
La afirmación del orgulloso HECATEO (que fía exclusivame~i- 

te en su propio pensamiento y que, por consiguiente, es un 
claro exponente del racionalisma jóiiico) halla paralelos en la 
actitud de los poetas líricos, en los que, aparte el deseo de «ha- 
blar sólo de sí mismos» (22), hallamos la elevación de su propio 
yo a norma absoluta de juicio (23), coino en el fragmento 27 
Diehl de SAFO, el 41 de ARQ~:ÍI~OCO, 54 de ANACRE:ONTE (24). Nos 
hallamos, por lo tanto, ante un fenómeno de tipo geiieral, al 
que no debe ser ajeno el movimiento órfico -pitagOrico-, que 
tanto contribuyó a la formacióri de los nuevos ideales de la 
época arcaica. 

La tendencia general a enfrentarse con la tradición, que ha- 
llamos en todos los fenómenos estudiados, es, pues, un signo 
característico de la nueva &oca. E1 espíritu humano iniciaba 
su despertar tras el largo período de siiciio «mitológico». Por 
.ello es curioso observar cómo los espíritus comhatcri con tanta 
viriilencia a la poesía homérica (2% que es como el libro sa- 
grado o el portavoz de los mitos y lcyeridas que sc quiereii 

(20) Fragmento, 1 Jacoby. 
(21) Véase el tratado hipocrático De Morbo sacro, vol. 11, e n  la edicion 

de STUART JONES, Col. Loeb. 
(22) SNELL, Die Entdeckung des Geistes, Hamburgo, 1955, pág. 86. 
(23) Cfr .  FRAENKEL, Djchtung und Philosophie des frühen Griechentums. 

Nueva York,  1951, pág. 182 y SS.  y passim. 
(24) Sobre el fenómeno, c fr .  SNELL, op. cit., pág. 91 y SS. 

(25) Cfr .  J E N ~ F A N E S ,  fragmento, 11. 12 D. 
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~)rccisarricritc corribatir. Por ello es la poesía arcaica, en espí- 
ritu, si rio eri 1:i letra, tan opuesta a HOMERO (26). Este es como 
la codificaci01i dc los idcales de la «reflexión social» (27), mien- 
tras qiic ('1 siglo VII prcsidc el tumultuoso despertar de la críti- 
ca pcrsoiial, de la rcflexi61i individual. Muy dignas de conside- 
racitiri sor1 a estc respecto las palabras de FRAENKEL: «Man kann 
es dcn ho~ncrischeii Epcii schori selbst ansehen, dass sie in ihrer 
eigciieri Ordnurig einen dbschl~zss bedeuten, nicht Anfang oder 
Mitte. 1)ic folgende, archaische Epoche hat zunachst, statt die 
horncrischc Ilichtung urid Gesinnung mit leichter Abwandlung 
for.tzust~tzcri, gcgcri sic. revoltiert und beinahe vollig von fris- 
clicm arigcf:irigc~ri» (28). 

I)cs~>uCs dc lo dicho es lógico preguntarse por los orígenes 
de cstc fermcnto espiritual, que traerá consigo la reflexión fi- 
los0fica. Los presocráticos son, por un lado, los que han encau- 
zado esta actitud espiritual en una dirección determinada; pero, 
por otro, so11 sin duda herederos de una larga tendencia que 
creemos puede remontarse hasta HES~ODO. NO es que afirme- 
mos, corno ha hecho recientemente FRAENKEL (29), que HESÍODO 
sea el verdadero iniciador de la Filosofía griega; lo que si afir- 
marnos y crccnios poder demostrar en este trabajo (30) es que 
el pocta de Ascra es cri cierto modo un precedente remoto de 
este dcs1)crtar jtiriico, y que en él apuntan ya algunos problemas 
que nihs tardc liabr:'\ri de vivirse con toda su plenitud. Al mismo 
ticrripo 1)odrcrnos comprobar que ya en HES~ODO se da una ten- 
delicia a reaccionar contra la gran poesía horn6rica y sus postu- 
lados religiosos fundametitales, así como veremos iniciarse en 

(26) La tesis del antihomerismo de la época arcaica, insinuada por FRAEN- 
KEL, (yp. cit., pág. 6, y SNGL, op. cit., pág. 89, ha  sido desarrollada por nosotros 
en nuestra tesis doctoral, todavía inédita. Por el momento, cfr. nuestro tra- 
bajo Helena de Troya, historia de un mito, publicado en «Tesis», Barcelona, 
n.o 3, 1956, pág. 11 y SS. 

(27) Cfr. L. ROBIN, El pensamiento griego, traducción española, Bhrcelo- 
na, 1926, pág. 25 y SS. ROBIN ha estudiado en otra parte los elementos pri- 
mitivos que subyacen en el pensamiento presocrático. Véase el último libro 
que trata sobre ello, aunque con cierta superficialidad: GUTHRIE, The Greeks 
and their Gods, pág. 131 y SS., que estudia los elementos populares de la teo- 
ria del ((aire)) como elemento vital. 

(28) E~AENKEL, Dichtung und Philosephie, pág. 5. El subrayado es mío. 
(29) Dichtung und Philosophie, pág. 144, nota 14: «Tatsachlich beginnt 

die Geschichte der gr. Philosophie nicht mit Thales sondern mit Hesiod~. 
(30) Lamentamos no haber podido consultar el trabajo de DILLER, Hesiod 

und die Anfünge der griechischen Philosophie, publicado en ((Antike und Abend- 
land», 2-1946, p8g. 140 y SS., citado por SNELL, Pie Entdeckung des Geistes, 
p4g. 65. 
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41 la reflexión sobre determinados problemas  noral les, que, no 
planteados por los presocrhticos, seran objeto de discusióri en 
la época sofística, como la relación entre el derecho y la fuerza. 
Finalmente, hay que observar que una de las preocupaciones 
fundamentales del poeta beocio es el de la reducci61i a unidad 
de los fenómenos de la naturaleza y del espiritu, que, como es 
bien sabido, constituye el gran problema de los milesios y elea- 
tas, y, en el fondo, de toda la Filosofía griega. 

Antes, empero, querernos hacer una necesaria observación. 
Filosofia, como se sabe, significa amor a la sabiduria. Pero el 
contenido del concepto soyiu Iia variado, incluso cri Grecia, en 

i el curso de la historia. Para los presocraticos el termino aocpiu 
se opone, o bien a la Gp-q o a la p ó ; ~ ~ ,  la fuerza física. Así, 
mientras en HOMERO significa simple habilidad de cualquier es- 
pecie (31), se va llenando de un contenido cada vez mas espiri- 
tual: PÍNDARO emplea el término para indicar la actividad del 
poeta, y en FILOLAO (32) se relaciona con la coritern~)laciOii del 
firmamento, es decir, con la astronomía y la sabiduría de los 
números implícita en ella para un pitag0rico. Es digno de tener- 
se asimismo en consideración que el tCrniiiio yil.o~oyia no fué 
creado por los milesios. Es muy probable que sea una creación 
pitagorica (33). Si ello es así, el concepto platónico de la misma 
puede haber sido tomado de esta escuela, pues, según es bien 
sabido, PLATÓN tiende a oponer la ~opia, posesión dc la divini- 
dad, a la ylhooocpiu, que es propia del hombre, como aparece 
declarado en El Banquete. Que esta concepción de la o o ~ i a  ten- 
,ga raíces délficas es una tesis que ha sido sostenida, con cierta 
probabilidad de ser verdadera, por LEISEGAXG (34). La oposición 
es, en cierto modo, típica del pensamiento griego y cspecialmen- 

I t e  del carácter apolíneo del pitagorismo, y presupone una ac- 
i titud de humildad del liombre frente a dios: hay un conoci- 

(31) Cfr. Iliada, 0,412, donde el término se aplica a la habilidad del car- 
pintero. 

(32) Fragmento 32, A, 16. No obstante, FRANK, Plato und die sogenannten 
Pythagoreer, pág. 263 (citado por LEISEGANG, RE,III,A,1020) dudaba de la au- 
tenticidad de la atribución de este fragmento a FILOLAO. 

(33) Cfr., sobre todo esto, SNELL, DÉe Ausdrücke frir den Begriff des Wissens 
in der griechischen Philosorphie, Berlín, 1924, phg. 1 y SS., y el artículo citado 
de LEISEGANG en R.E.s.v. Sophia. Véanse, asimismo, los artículos correspon- 
dientes en SUIDAS y HESIQUIO. 

(34) (Diese Lehre wird religios begründet und schon von Sokrates in eng- 
ster Beziehung zu Delphi, dem Sitz gottlicher Weisheit gebracht)), y remite al 
Pedro. 278 d. 
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~nicrito divino y u11 saber humano (33). Pues bien: una de las 
gra1idc:s aportaciorics -como veremos- de HES~ODO es el gran- 
dioso pcrisaniierito de que el hombre puede recibir de la divi- 
nidad la rcvclnci6ii dc verdades superiores que pueden llegar 
a S<-r decisivas para su propia existencia. 

1':ira aprc.ciar la originalidad de H ~ s i o ~ o  hay que plantear 
antes cl ~)roblcrna dc las relaciones entre la épica primitiva 
griega y los pocIrias c~uc nos ha trasmitido el próximo Oriente, 
S010 dc 1111 :i~iiilisis dcl contenido de esta kpica oriental podre- 
Inos nc1ar:ir ln pcrsoiinl' actividad de nuestro poeta en la modi- 
ficacitiii y cstriicturacitiri de sus poemas. 

lIacc ya :ilguiios aiios elniti0 XILSSON la hipótesis de un ori- 
gcii mic6riico de la ~iiitología griega (36). Por la misma época 
aparcciti c.1 libro dcl rnismo autor sobre las relaciones existen- 
tcs ciilrc 1 1 0 ~ 1 ~ 1 1 0  y NIICEXAS (37), donde sostenía que la poesía 
1iorndric:i rcfloja las cor~diciones sociales y políticas de la rea- 
1t.m riiicCiiica, lo cual abogaba por un origen micénico del nú- 
cleo fuiid:irric~iital de los poemas homéricos: reflejo de la so- 
cicdad feudal iiiick~ica es la especial organización de las divi- 
riidadcs olirripicas; las atribuciones de Zeus son parecidas a las 
qiio posc~' e1 Gran I%cy micknico (38), etc. 

(35) El problema de la  existencia de una  sabiduría humana opuesta a 
otra divina h a  sido tratado con la  profundidad habitual suya por SNELL, e n  
u n  capítulo de su obra Die Entdeckung des Geistes, pág. 184 y SS. ,  y titulado 
Mens~hliches und gottlinhes Wissen. SNUL acepta l a  tesis de UTPE (c fr .  «An- 
tike und Abendland)), 2-1946, pág. 152 y SS.), segun la  cual e n  H ~ s í o ~ o  se da 
una intima relación entre las Musas y las Ninfas,  lo cual explica las d i f e i  
rencias aue le seaaran de  los rapsodas de Asia Menor e n  el problema de  l a  
inspiracidn. La iispiración de las Musas es momentánea; la -de  las Ninfas,  
relacionadas con el culto extático, tiene una profunda influencia decisiva e n  
la vida del inspirado. Más adelante ampliamos esta concepción, que aceptamos 
plenamente y que hemos procurado desarrollar. Véase, e-n generd, el libro 
de BOYANCÉ, Le culte des Muses chez les philosophes grecs, París, 1937. Es 
raro que DODDS no se haya ocupado de este aspecto de la  poesía hesiódica e n  
su libro T h e  Greeks and the  Irrational. 

(36) T h e  Mycenaean Origin o f  Greek Mythology, Berkeley, 1932, cfr., asi- 
mismo, su artículo en  Festschrift Wackernagel, 1924, pág. 137 y SS. 

. (37) Homer and Mycenae, Londres, 1933, cfr., del mismo autor, el artículo 
Der homerische Dichter in der hom. Welt,  «Die Antike)), 14-1938, 22 s. Opus- 
cula Selecta, 11, 1952, pág. 745 y SS. 

(38) Mycenaean and Homeric Religion, AfRw, 33-1936, pág. 88. Contra, 
esta tesis, c fr .  CALHOUN e n  TAPhAss. 66-1935, que ve  e n  el nombre que s e  
aplica a Zeus, x ~ ~ r ; p ,  u n  origen patriarcal. En el mismo sentido que CALHOUIY, 
WANTRAINE e n  La Notion d u  Divin, 1954, pág. 33. 
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Por otra parte, tenemos conocimiento directo de los poemas 
orientales (39), que ofrecen curiosas analogias con algunas par- 
tes de la Ilíada y algunos elementos de la poesia hesiódica: un 
ejemplo, entre muchos, es la curiosa leyenda del rey Kret, ú1- 
timamente estudiada por GORDON (4O), que la define como cin 
Iliad in miniature (41). 131 tema, en efecto, es el mismo: el rey 
Kret pierde a su esposa Hurray, de modo que debe reunir un 
gran ejército y marchar sobre Odom, logrando recuperar a su 
querida y bella consorte (no como en la Ilíada, como dice GOR- 
DON, sino como en la zliupersis, pero ello no tiene mucha im- 
portancia). 

En lo que respecta a HESÍODO, una serie de textos orientales 
ofrecen curiosas e interesantes analogías con algunos de los te- 
mas tocados por el poeta beocio: 

1) Es communis opinio que el mito de las «edades» que apa- 
rece en Los Trabajos y los Días remonta a leyendas orientales 
(42): R ~ T H  ha defendido un origen indio de la leyenda (43), opi- 
nión que es asimismo defendida por M A Z ~ N  (44), pero añadien- 
do que acaso esta tradición india remonta a una leyenda indo- 
europea. Se basa para esta afirmación en el hecho de que en la 
India estos mitos aparecen en obras tardias (Código de Manú, 
Ramayanu,  etc.). Pero no creemos que pueda sostenerse esta te- 
sis. Primero, porque, si bien la redacción definitiva del Ra- 
mayana y Mahabhárata es tardia, sus elementos son ciertamen- 
te primitivos (fenómeno que ocurre asimismo en los poemas 
homéricos y hesiódicos: cfr. I~ULLMANN, Das nrirlcen der Gotfer 
in der Zlias, Berlín, 1956, cap. 1). En segundo lugar, la designa- 
ción de las edades del mundo con nombres de metales, es de 

I origen babilónico (45). 
f 

(39) Recogido ahora e n  Ancient Near Eastern Texts,  2." ed., Princeton, 1956. 
(40) ((Journal o f  Near Eastern Studiem, 11-1952, pág. 212 y ss. c f r .  aJbíhosn, 

m, 2, 1955, pág. 126 y SS. 

(41) Ugarit and Caphtor, «Nlinos», IiI, 2, 195% pág. 129. 
(42) E n  general, M.  -DA, El mito del eterno retorno, Buenos Aires, 1953; 

del mismo autor, Imágenes y Símbolos, Madrid, 1955. Sobre el problema e n  
particular, HARTMANN, De quinque aetatibus hesiodeis, IDiss. Friburgo, 1915. 

(43) Der Mythus von den  funf Menschengeschlechtern und die indische 
Lehre von  d e n  vier Weltaltern, TLibinga, 1860. 

(44) HESIODE, Les Travaux et les Jours, París, 1914, pág. 59. 
(45) GRESSMANN, e n  D.L.Z. 1916, pág. 1922 y SS. 
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(46) Cfr .  I?RANKFORT-WILSON-JACOBSEN, The  Intellectual Adventure of Man, 
Chicago, 1946, pág. 168, citado en N. BROWN, Hesiod's Theogony, Nueva York,  

1 1953, pág. 38, nota 4; WEBSTER, H m e r  and Eastern Poetry, «Minos)), IV, 2, 1956, 
págs. 104 y SS. 

(47) Cfr., especialmente, GUTERBORCK, Oriental Forerunners of Hesiod, 

i AJA, 52-1948, pág. 123 y SS.; para HOMERO, véase BOWRA, Homer and hZs Ford 
erunners, Qxford, 1955, p&g. 38. 

(48) U n  paralelo bastante completo entre el poema Enuma Elish y la 
Teogonia, e n  BROWN, op. cit., pág. 37 y SS. 

(49) Op. cit., p&g. 115 y SS. 

1 2) 131 poema babilonico de Enuma Elish (46) ofrece sor- 

1 preridentes paralelismos en el tema general y en algunos deta- 
llcs, con la Teogoníu, especialmente eii la descripción de las dis- 
tintas gcrieraciones divinas. 

Tarilbi&ri algunos textos hititas y cananitas contienen coin- 
cidcricias cori algiirias partes de la Teogonía, como, por ejem- 
plo, la castraci0il de Cronos (47). 

Con todo, siempre que es posible establecer una confronta- 
citin eritrc cslos «precedentes» y los poetas griegos, se observan 
discrc1):iilcias: es cierto que tanto en la Teogonía como en el 
Ertr~rncr Elish la historia cósmica se inicia con el predominio de 
las fuerz:ts iiaturales y termina con la imposición del orden 
areal*, rrionárquico», y taiito Zeus como Marduk combinan la 
aiiloridad coii la fuerza. Pero así como en el poema oriental el 
conflicto estalla entre las fuerzas de la inercia y las de la ac- 
tividad, en la Teogonía Zeus tiene que lograr un equilibrio en- 
tre dos fuerzas opuestas, ya que el universo, según aparece en 

l la Teogonía, esth todo concebido dinámicamente, lleno de fuer- 
zas polarizadas que hay que encauzar y ordenar (48). 

1 ¿Cómo juzgar estos paralelismos? No creo que sea necesa- 
rio suponer un conocimiento directo de los poemas orientales 

1 

i por parte de estos poetas. WERSTER se ha decidido recientemen- 
te (411) por la tesis de que «HomerYs Mycenaean predecessors and 

1 their roya1 masters knew oriental epic» y en la misma propor- 
cicjri podemos aplicar estas palabras a HESÍODO. ES mas: si en 
lo que atañe a HOMERO reconoce WEBSTER un conocimiento de 

1 la &pica oriental en Jonia, en el caso de H ~ s i o ~ o  acaso no sea 
ni siquiera necesario suponer esto último, ya que, después de 

1 todo, la poesía hcsiódica debe más a la Grecia continental que 
I a la tradicibn jOnica, por lo menos en el terreno religioso. 
! 
1 

I 
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La tesis de una «poesía micénica~ (50), predecesora de 130- 
MERO y de MES~ODO, presenta a nuestra consideración un pro- 
blema: las diferencias que obserrainos eiitrc el En~rrna Elish y 
la Teogonía o entre los textos orientales y el rnito de las razas 
jse deben a esta tradición micénica o a la actividad personal 
de los poetas griegos? Responder a csta pregunta es tarea di- 
fícil y presupone un análisis detallado de toda la obra del poeta 
beocio, que no podemos abordar aquí (51). En el caso de HOME- 

I RO ha estudiado recientemente KULLMANN algunos aspectos par- 
ticulares, llegando a la conclusión de que este poeta ha elabo- 
rado cuidadosamente las leyendas y mitos anteriores, adaptán- 
dolos a la economía del poema y a sus propias intenciones (52). 
KULLMANK acepta explícitamente la tradición «literaria» que se 

u oculta detrás de la llíada (53), aunque no aclara si esta tradi- 
ción es micénica o remonta directamente a Oriente (54). 

En el caso de HESÍODO, SU ganz neues, incliuiduelles Denken 
(55) puede inducirnos a creer que ha existido una profunda 
elaboración de las tradiciones, y observaciones parecidas po- 
dríamos hacer respecto de pasajes concretos de sus obras, como 
el mito de Pandora (56), de las Edades (57) y la interpretación 
personal de la evolución del linaje divino (cfr. infra). 

En todo caso, un hecho hay que tener en cuenta: aunque 
la originalidad del poeta de Beocia radica, como intentaremos 

(S) Defendido explícitamente por WEBSTER, art. cit. pág. 105, quien habla 
de 3unycenaean poetry sang in dactylic or anapaestic rythm of mycenaean 
heroes a t  war and a t  peace ... », y aiiade en nota: ((sang rather than ctold)), 
as lyres are known from the mycenaean period)). 

(81) Cfr. SCHWENN, Die Theogonie des Hesiodos, Heidelberg, 1934, pág. 15 
I y s.; SOLMSEN, Hesiod and Aeschylus, Ithaca (Nueva York) 1949, págs. 5 y 

SS. Cfr. WILAMOWITZ, Hesiods Erga, 1928, y N. BFLOWN, op. cit., pág. 7 y SS. 

(52) Das Wirken der Gotter in der Ilias, Berlín, 1956, especialmente las 
dos primeras partes, que estudian, respectivamente Die Gotter in der vol'ho- 
merischen Dichtung y Die uolkstümlichen Vorstellungen voln Wirken der 
Gotter. 

(53)  ((IDass die Ilias in einer langeren literarischen bzw. poetischen Tradi- 
tion steht, wird heute niemals bezweifelnn, pág. 9 y cfr. la nota a este pasaje, 
donde el autor aclara que por ((literario)) no entiende un texto escriptural- 
mente fijado, y que el paso de la poesía oral a escrita se di6 mucho antes de 
HOMERO, con lo que las afirmaciones de PARRY en esta cuestión se rebajan 
grandemente. 

(54) La nota 2 de la página 13 parece suponer lo segundo. 
(55) W~AMOWITZ, Hesiods Erga, pág. 135. 
(56) Véanse las observaciones de MAZON a este pasaje, pág. 48 y SS. 
(57) MAZON, pág. 59 y SS., y SNELL, Die Welt der Gotter bsi Hesiod, en e1 

libro Die Entdeckung des Beistes, Hamburgo, 1955, pág. 65 y s. 
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demostrar, no en la modificaciGn de las leyendas, sino en el va- 
lor moral quc la evoluci8n de la «divinidad» tiene para el hom- 
brc, rcsulta evidente que el propio HESÍODO tiene que haber 
introducido irinovaciones en los mitos y tradiciones para acomo- 
diirlas a sil nuc*vo sentir. No obstante, en muchas ocasiones re- 
sulta claro que cl poeta no ha logrado una reelaboración ente- 
ra, corriplcta dc siis iriatcriales, y es a través de estas grietas 
como po(icmoscxitrevcr la labor de HES~ODO: por ejemplo, un 
anúlisis atcrito del mito de Pandora nos obliga a reconocer que 
cii la vcrsitiri cjuc co1ioci0 HESÍODO se insistía en el hecho de 
que 1:i rnujcr cra la causa de los males para el hombre. En 
c:itnbio, t.11 Idos i'rclhcrjos g los Días el carácter de Pandora, como 
mujcr, qucd:i ('11 la sombra: son los males contenidos en la jarra 
lo quc juega el papel primordial. Iguales observaciones podría- 
mos 1i:icr.r respecto al mito de las Edades: en su forma origi- 
nal, fa1 como aparece en Oriente, el mito tendía a mostrar la 
progresiva dccadericia de la humanidad, o, en todo caso (58), 
causar e11 cl hornbre una sensación de nulidad con respecto al 
valor de la vida humana, abrumandola con cifras astronómicas ~ sobrcb la (1ur:icitiri del mundo. HES~ODO, en cambio, no quiere, 
de un riiodo absoluto, insistir sobre la progresiva decadencia 
de la hurnaiiidud, ya que en el mito ésta es, en todo caso, inter- 
miteritc (59): por lo menos no hay un lazo d i r e c t ~  entre la ter- 
crbra y la segunda raza, y como el propio poeta indica, las dos 
primeras so11 una creaciOn de Cronos, las dos últimas de Zeus. 

En un magistral libro sobre la poesía y la filosofía arcaica 
griega 1iü puesto de manifiesto el profesor FRAENKEL (61) cómo 
la &poca que sigue a FIOMERO representa un movimiento de opo- 
sición 3 los ideales de la &pica jónica encarnada en este poeta. 
Y, aun cri sentido estricto, podemos afirmar que ya en la Odisea 

(58) Tesis de pí. FZIAnE, Imágenes y Simbolos, Madrid, 1955. 
(59) Cfr .  MAZON, pág. 60. ES interesante el paralelismo que este autor 

establece entre el mito de las Edades y el mito del Político platónico. 
(60) Para todo esto partimos de una concepción unitaria de la poesía 

hesiódica, en  el sentido de que consideramos que, en  esencia, la Teogonía y Los 
Trabajos y los D.las, son del mismo autor. Cfr., sobre esta cuesKi6n y la pp* 
lemica pertinente, S O ~ M S E N ,  Hesiod and Aeschylus, Ithaca, 1949, pág. 5 y SS. 

(61) Dichtung und Philosophie des frühen Griechentums, 1951, pkg. 6 y 
passim. 
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s e  observa una transformación en el ideal de vida y en la con- 
cepción del hombre y la divinidad, y, a fortiori, en los poemas 
Cíclicos, si bien en muchos aspectos el fondo de estos poemas 
es anterior al de la propia poesía homérica (62). Con mucha mas 
razón podemos hablar de una consciente oposición liesiódica a 
los ideales homéricos, dadas las circunstancias sociales y polí- 
tico-religiosas que rodean al poeta-pastor de Ascra. 

En este sentido HESÍODO es uno de los precursores, del movi- 
miento teológico típicamente encarnado en JEN~FANES (63). Lo 
curi6so del caso es que ni el propio JEN~FANES se 118 dado cuen- 
ta de que HES~ODO 'es un precursor de su propio movimiento 
religioso, y pone al poeta beocio en la misrna línea que a Ho- 
MERO : 

«Hornero y Hesiodo han atribuido a los dioses todo cuanto 
entre los hombres se tiene por vergonzoso e indigno: robo, adul- 

U terio y engaños mutuos» (B, 11 D.). 
En efecto, aunqiic H~s iono  se ha servido dc la tCcnica y la 

lengua homérica (64), así como del verso épico tradicional, es 
ya curioso notar que todos estos medios son empleados con fi- 
nes enteramente distintos como indicó ya SCHMID: «Hesiod hat 
aus dem ionischem Epos sehr vieles in formaler und sprachli- 
cher Beziehung fast alles übernommeri, abcr er  hat alles zu 
neuen Zielen gelenkt und mit neuerern Geist durchdrungen~ 
(65). En la Teogoníu la oposición a HOMEKO qucda patente por 
el nuevo espiritu con que es tratada la divinidad. El Zeus de 
HES~ODO, tal como aparece en Los Trabajos y los Días, es ya 
una auténtica potencia moral, que cuida especialmente de que 
los transgresores de la Justicia sufran su castigo (66). Es un 
dios al que se puede orar y con el que el poeta se sicrite ligado 
por lazos que ni por asomo son homéricos. En algunos momen- 
tos su poesía profiindamente religiosa nos recuerda a PINDARO, 
beocio asimismo, y, como HES~ODO, preocupado hondamente por 

"(62) Por ejemplo, PESTALOZZI, DZe Achilleis als Quelle der  Ilias, Zürich, 
1945, y SCHADEWALT, V o n  Homers W e l t  una W e r k ,  2.a ed., 1951, pág. 155 y SS. 
(Cfr., últimamente, KULLMANN, Das W i r k e n  der Gotter in der Ilias, Berlín, 
1956, pág. 14), han sostenido que la «Memnonia» es anterior, en cuanto al t e  
ma, a la Zliada. 

(63) Wr., especialmente, JEN~FANES, B, 14 Diels. 
(64) J. A. SCOTT, A comparative S tudy  o f  Homer and Hesiod, Chicago, 

1898, ha  señalado que, aparte los nombres propios, el 83 %l del vocaibulario de 
HEsÍom as homérico. 

(65) Geschichte der gr. Literatur, 1, 1, pág. 248 y SS. 

(66) Cfr. WWOWITZ, Hesiods Erga, pág. 157 y SS. 
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c~1iiiiiii:ir dc la divinidad y del mito todo elemento impío, aun- 
yuc ii:itiir:ilmcritc~ sus ideas religiosas son distintas, debido so- 
brc todo :i1 tfislinlo ~ricdio cri que vivieron ambos poetas. Por l o  
quca i.cs])c~ct:i :i H~síoi>o, todavía no ha desaparecido de su poe- 
sía y (le SU co~ic~~)ciOri  religiosa aquel elemento «primitivo y 
salvaje» cotitra el c~uc lcvaritarh su voz el pensamiento ilustra- 
do tic los siglos VI y v, y que por una serie de circunstancias 
ha qucviado olvidado e11 la redacción definitiva de los poemas 
IioriiCricos (67). Pero si el racionalismo jónico ha purificado los 
clc~tiiciitos rriíticos y religiosos de HOMERO, no podemos hallar 
cil cstc pocnia la profiirida religiosidad y, sobre todo, la serie- 
dad coii quo H~:síor>o trata a sus dioses. El elemento burlesco 
quc cii IIo~i?no h:illanios e11 el tratamiento de la divinidad, e s  
scncillarnentc iiicoriccbible en los poemas hesiodicos (68). Tam- 
bici1 cri csto la porxsia pindarica ofrece paralelismos con HE- 
síouo (69). 

I,a pocsia hornérica concibe a la divinidad de un modo en- 
tcra~xicntc a~iiropornOrfico. Este es el rasgo distintivo de la con- 
ccpcióri de la divinidad, la que la caracteriza del modo mas in- 
equivoco (70). H~síoi,o, por el contrario, da de la divinidad una  
visiti11 eritrramcnte opuesta: sus dioses son fuerzas morales a 
c<ísrnic:is, y no puedt: iicgnrse su esfuerzo por eliminar, dentro 
dc lo ~)osil)le, los rasgos a~itropomórficos, si bien hemos de con- 
fcskii cluc no logra del todo sii intento: por ejemplo, no puede 
coiiccbir los carnbios cósrnicos sino a base de la genealogía, su  
forriia ~ilitica prcdilccta (71): lo que en el pensamiento racional 
se expresa por mcdio de la relacion causa-efecto, en el pensa- 
micrito rnitico se realiza mediante la relación padre-hijo. Y aun 
1i:illaiiios cii 'II~sÍono uii esfuerzo por dotar esta concepción ge- 
1ie:116gica dc u11 coritciiido que podríamos calificar de premeta- 
físico, si hicxi iio logra, en cstc sentido, expresarse de un modo 
ciilc~r:iiiicriIc coiiccptiial. 

(67) La Iliada es calificada de ((poema depurado)) e n  MURRAY, Rise o f  
Greek Epic, 1923, pág. 308 y SS .  

(68) Cfr . ,  NESTLE, Grischisclze Geistesgeschichte, 1956, pág. 25. 
(69) Cfr . ,  SCHRODER. Die Religion Pindars, NJbb. 51-1923, pág. 129 y SS.,. 

y F ~ A E N K E L ,  «Die ,Antike», 3-1927, pág. 39 y SS . ;  íd., Dichtung u n a  Philosophie, 
phg. 604 y S S .  

(?O) Cfr . ,  NILSSON, A History of Greek Religion, 2.a ed., Oxford,  1950 p 
CHANTIIAINE,  Ida Notion dz~ C4tvin, 1954, cap. 11. 

(71) C f r .  P. PHILIPPSON, Cte  Genealogie als mythische Form, reproducida 
e n  Origi?ti e forme del mi to  greco, Turín ,  1947, cap. 11. 
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En efecto, al describir el proceso de formaciOu, o, mejor, de 
ordenación, del cosmos, HES~ODO procura remontarse a uria uni- 
dad primigenia, en la que se halla cotnprerididti 1ti pluralidad 
de elementos de un mismo tipo. Notamos aquí, corno en otros 
aspectos, un precedente de la gran preocupación de los rnilesios 
por el problema de la unidad dentro de la pluralidad. 

Pero en este caso concreto HESÍODO ha visto limitada su es- 
peculacióii; se notan fallas en su «método», cornprensibles y 
explicables. 

Veámoslo : 
En la Teogonía (v. 129 y SS.), nos describe el poeta el ori- 

gen del mundo físico. Aquí el verbo -(dva;o (engendró) tiene 
su sentido concreto: 

i 
«Gaia (la Tierra) engendró primero al Cielo, igual a si inisrna, 
al Cielo estrellado para que la cubriera enteramente, 

1 y fuera un asiento seguro y eterno de los dioses ... » 

Más adelante (vid. 211 y SS.) se nos describe la progenie de Nyx 
(la Xoche): 

«Nyx parió al odioso Moros y a la negra Icer, 
y a la muerte, al Sueño y la raza de las riocturrias visiones; 
después a Momos y a la dolorosa Pena ... 
... a las Hespéridas.. . 
... a las Moiras, las Keres.. . 
...y al Engaño, y al Amor 
y a la odiosa Vejez y la Rivalidad, dura de corazóri ... 
Por su parte la Rivalidad engendró a la Luch:i dolorosa, 
al Olvido, al Hambre y a los lacrimosos Dolores, 
y a los Duelos, Combates, Asesinatos y Matanzas, 
a las Querellas, a las falsas palabras ... » 

Tenemos aquí un lengiiaje que casi podriarnos calificar de me- 
tafísico: el sentido del verbo engendrar es evideritcmerite muy 
distinto del que comprobamos en el pasaje anterior: aquí la 
Noche, como potencia negativa, como símbolo de lo «destructi- 
vo» ('72). Pero si analizarnos el pasaje mas de cerca, nos dare- 
mos cuenta de que hay ciertas fluctuacioiies en esta coricep- 
ción: la Xoche, como «madre» de las Hespkridas, es simplc- 

(72) Seguimos aquí la magnífica interpretación de FRAENKEL, OP. cit., pá- 
gina 145. 
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niciilia cil:ida poryiic 6stas se liallabari localizadas e11 Occidcn- 
Ec, do~idc sc poiic cl sol; conlo madre del amor porque ésta 
füvorccc las uiiiorics amorosas. En cambio, Nyx, como poten- 
cia griicrnlriz de la lucha y la rivalidad, adquiere el verdadero 
valor dc cciiiscc dc la (IcsiiriiO~i, del mal. Lo mismo podemos 
decir dc. la gciicalogía de la rivalidad (Eris). 

1311 otras oc:isiorics cl sentido de la generación es estricta- 
~iiciilc cl de «caiisa» cii cl sentido de «principio unitario»; los 
astros proccdcii dc ilstrc.o, evidentemente la «cualidad de ser 
aslro» (cfr. i'co{g«rríu, v. 378 y SS.); los ríos, de Océano, pro- 
piamciitc, «el río por excelencia». 

IGiiialnir~itc, cri algunas ocasiones los descendientes de un 
ser so11 las distintas rnariifestaciones fisicas de su padre mitico: 
así dc Scrco riaccri toda una serie de Nereidas, que simboli- 
zan los distintos aspectos que puede presentar el mar, los 
bicric.~ c~iic kslc ~)i'oducc, ctc. (73). Nereo es, a su vez, un hijo 
mitico dc I'o~itos, cl mar concebido como camino, como unión 
eiitrc los 1ioriil)rcs (cfr. laí. pons; skr. Panthah). 

A pcs:ir dc que cn IIES~ODO aparecen un gran número de 
divinidadts qiic hallamos asimismo en HOMERO, en esencia 
podemos afirmar que hay cn el poeta beocio una firme volun- 
tad teoltigica ajena cntcramentc a HOMERO. En este sentido se 
ha podido llamar a H ~ s i o ~ o  «el primer teólogo de Grecia» 
(74): y, rcalrriciite, aunque no son raros en HOMERO los pasa- 
jcs quc sc iritcrcsari por la esencia de la divinidad (75), ello 
es sic~iiprc algo csportídico, accidental. 

1311 pririicr lugar, HOMERO nos da un cuadro estatico de la 
divinidad. Ello no quiere decir que no se trasluzca en el con- 
junto de los pocmas homéricos un cambio en la concepción 
de la divjriidad. Especialmente es digno de tenerse en cuenta 
que 1i:iy una ninyor purificaci0n de la idea de Dios en la Odi- 

(73) Cfr. S N ~ L ,  Die Entdeckung des Geistes, pág. 72 y SS. 
(74) NESTLE, op. cit., pág. 33. 
(75) Especialmente el célebre pasaje de la Iliada, XIV, pág. 214 y SS., co- 

nocido por (Icic úix.16~. Dicho pasaje ha  originado fuertes discusiones, ya que 
en él se h a  centrado la argumentación sobre la prioridad de ambos poetas. 
VBase SOLMSEN, Hesiod and Aeschylus, pág. 12 y SS.; CHANTRAINE, La Notion 
du Divin, pág. 47 9 SS.; SNELL, Entdeckung, pág. 50 y SS.; F~AENKEL, pág. 911 p 
SS. ;  asimismo, véase WLAMOWITZ, Glaube der Hellenen, 1, pág. 345 y SS. 60- 
bre el pasaje herodóteo donde se señala a HOMERO y HESÍODO como los creado- 
res de los dioses griegos, habría naturalmente mucho que decir. En todo caso 
no hay que interpretarlo al pie de la letra, sino en el sentido de que ellos 
orientaron la concepcibn de la divinidad en una dirección que perdurará a lo 
largo de toda la  historia griega. 
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sea, una teodicea que en ~iiuchos aspectos parece ya anunciar 
la nueva concepción hesiódica (76). No obstante, cae fuera de 
la intención homérica especular sobre el origen de las diviriida- 
des del Olimpo. Sólo vagas alusiones se conservan en HOMERO. 
Fodriamos decir que para HOMERO es esencial concebir la di- 
vinidad tal como aparece en el Olimpo: sin origen, siii cvo- 
lución, eternamente felices y sin cambio en su existencia. 

Ha sido \\'. OTTO cjuien ha dado una dcscripci61i mhs bri1l:in- 
te del Olimpismo tal como aparece en II~MEI<O (77). Pero OTTO 
ha querido olvidar toda la preliistoria de los dioses homéricos 
y adopta una actitud «escricialista», defcridicrido que la divini- 
dad griega olímpica se cmh, e11 el espíritu liclk~iico, de una vez 
para siempre, olvidando que, eri historia, todo ? n ~ v O : ~ . ~ r o v  es un 
-pvópsvov.  Ante esta actitud antihisttirica no podemos menos 
que citar las palabras iniciales de WII~AM~WITZ e11 su ( i lc~~zbt!  
der  H ~ l l ~ ~ z e n ,  cjuc nos parecen haber sido escritas pensando en 
el libro dc OTTO: «l>ic Gijtfer dcr Hcllcrieii pflegcii so bchandelt 
zu wcrderi, als wlircri sir. festc Gestalteri gewescri, vori Homcr 
und Hesiod bis zu Sonnos, iri Thebrii urid Milct, i r i  Athcri und 
Antiochia, Iiomana und llassalia ziemlich dicselbcn» (78). 

Hay en el fondo de la fe olinipica o11 la divinidad un senti- 
miento aristocrático, de confianza liumaria en el propio valer. 
Es una religión de aristócratas (79): cl honihrc se halla ante 
la divinidad como ante un ser de naturaleza scmejantc. 131 Iiom- 
bre acepta 13 presencia de la divinidad corno algo natural. Ello 
queda patente sobre todo en la escena de la aparicihn de Atenea 
a Aquiles en el canto A de la Ilíada (80). 

Pero en la concepción homérica de la divinidad liay un fon- 
do de contradicción: si por un lado se afirma la familiaridad 
entre el hombre dios, se señalan claras diferencias entre am- 
bos. Los dioses son los «felices», los inmortales que viven en el 
Olimpo, sin preocupaci01i ni miserias. Los dioses son conio liom- 

(76) Cfr. DODDS, The  Greeks and €he Zrrational, 2.= ed., 1956, pág. 32. 
(77) Cfr., Die Gotter Griechenlands, 4.n ed., Fi-ankfurt, 1956, y SNEU, 

Entdeckung des Geistes, cap. 11. 
(78) WILAMOWITZ, Glaube der Hellenen, 1, 1932, p&g. 1. Una tendencia 

parecida a la de Ono en P. PHILIPPSON, Origini e forme del mita greco, 1947, 
cap. 1. 

(79) Cfr. ROCE, en La Notion du Divin, cap. 1. 
(80) Cfr., especialmente, DAENKEL, op. cit., p&g. 91 y SS.; SNEGL, op. cit., 

p8g. 50. 
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l ~ 6 0 p . o ~  significa precisamente esto: ordenación, medida, pro- 
porciOn. 

Para vencer se atrae Zeus a las fuerzas ciegas, simbolizadas 
por los hijos dc Styx (Zelos, Sike, Kratos y Bia, que son, res- 
pectivamente: voluntad de vencer, victoria, violencia y fuer- 
za), cfr. Teogonía, 385 y siguientes, y los Centimanos. Con su  
ayuda, y la de los Ciclopes, que le dieron el rayo, decide la vic- 
toria de los olimpicos sobre los Titanes, lo que representa la ins- 
taur:ición del orden definitivo en el mundo. Porque, como dice 
el pocta: 

«Cuantos nacieron de Gaya y Urano y recibieron 
su porciOn, todos recibieron su parte». 

Con su Teogonía HES~ODO no ha querido defender, como bien 
observa FRAENKEI, (85), que la razón se halla de parte del mas 
fuerte, sino más bien lo contrario, que las fuerzas ciegas sólo 
pueden ser bien utilizadas por quien posee la razón de su parte, 
Y Zeus, que representa el orden y la justicia, ha logrado que se  
pusieran a su lado. 

Si la Teogolzía termina con la instauración de un nuevo or- 
den en cl universo, Los Trabajos y los Días se nutren de una 
íntima co~ivicciOri: esta justicia es posible asimismo entre los 
hombres. S010 que, así como la fuerza se puso del lado de la 
razQn e11 la luclia cósmica, en la tierra parece que la fuerza, es- 
tá del lado de las potencias de la injusticia. 

Pero H ~ s i o ~ o  esta profundamente convencido de que la Jus- 
ticia llegara a imponerse entre los hombres. Esta es, a juicie 
nuestro, la avcrdad~ que HES~ODO quiere pregonar a los morta- 
les. Esla cs sil buena nueva. 

Pcro el reinado de la Justicia se sitúa en un tiempo futuro. 
Cu:irido cri la csceiia de su consagración, el poeta nos describe 
el nicnsaje de las Musas, habla de la siguiente manera: 

«Así hablarori las hijas veraces del gran Zeus. 
Tornaron entonces un hermoso ramo de verde laurel 
y por cetro rnc lo entregaron, inspirándome una voz 
divina para cantar lo futuro y lo pasado». 

(Teogonía, 29 y SS.) 

II:1 pasado debe sin duda referirse al contenido de la Teogo- 
~i í tr ,  la lucha cósmica para la imposición de la Justicia entre 

(85) Op. cit., p4g. 141. 
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los dioses. El futuro es la visión del propio poeta, el estado del, 
hombre cuando éste llegue a comprender la necesidad de un 
reinado de la Justicia. 

Porque, sin duda, el poeta se ha dado ciicrita dc las dificul- 
tades que la Justicia encontrara en la tierra para imponer su 
reinado: pero también tardó en iinporicrsc ciitrc los dioses. 

Los Trabajos y los Días ofrecen sin duda una visiOn pesi- 
mista de la vida «presente». H ~ s i o ~ o  nos ha dejado un cuadro 
terrible de su propia generación: 

~aOjalá no viviera yo entre los hombres de la quinta 
generación! Ojalá hubiera vivido antes o después! 
Porque ahora vive una raza de hierro; de día ni de 
noche cesan sus trabajos y penas. Los dioses les darán 
terribles preocupaciones ... » (Los I'rclOajos y los Ilias, 
174 y SS.). 

Pero, a continuación, el poeta nos hace una misteriosa profecía: 

<nZeus destruirá también esta raza dc ~nortales» (180). 

Y sigue una descripción capocaliptica» de la situación que se 

l 
creará en el mundo si la justicia no logra imponerse: los her- 
manos se odiarán, los hijos no sostendrán a sus padres en la  
vejez y, finalmente, los hombres destruirán mutuamente sus 
ciudades. 

Notemos que HES~ODO insiste en este pasaje en los efectos de 
la injusticia, y, sobre todo, de la ambición, madre de toda in- 
justicia. Pone de manifiesto que si las cosas persisten en el es- 
tado en que se hallan, el triunfo de la ley del más fuerte con- 
ducirá a la humanidad a su propia destrucció~i. Por ello su 
invocación a los paorA6s, a los jueces, para que abandonen su 
conducta injusta y dejen de practicar la ley del mas fuerte. 

Para encauzar las fuerzas destructoras de la humanidad, 
H ~ s i o ~ o  predica la noble emulación. Ya en los primeros ver- 
sos de Los Trabajos y los Días (11 y SS.) nos descubre el poeta 
la existencia de una Eris distinta de la que nos había hablado 
en la Teogonía. En ésta, Eris, la rivalidad, es presentada bajo 
un único aspecto: el de rivalidad guerrera, destructiva, y, como 
tal, tenía terribles descendientes: la guerra, la destrucción, el 
dolor. Pero su poema se abre con una buena nueva, con la so- 
lución para la humanidad: 



140 ' José Alsina Clota 

servese que incluso en la Teoyonía no domina una concepcióm 
absolutamente miscigina, pues se habla de casos de esposas bue- 
nas y s t  alude a la soledad desesperada de aqukl que no ha  
querido casarse (cfr. Teogonía, 602 y SS.). , 

Es posible otra iriterpretación y vamos a exponerla: HESÍODO~ 
aparece como un profeta que anuncia a su generación las fa- 
tales consccuericias de la mula eris. El ha descubierto un nuevo. 
concepto de rivalidad entre los hombres: la noble emulación 
en el trabajo, en cualquier clase de ocupación. Aborrece aque- 
lla m i s  que ya Aquiles había maldecido en HOMERO (SS), eris 

i ricfasta, orgullosa, causa de terribles males entre los hombres, 
dc guerras, de rencor y de odio. 

I 131 caso de Pro~neteo es un caso típico de eris nefasta: ha  
1 querido cornpctir cori el padre de los dioses y ello debe traer 
1 sus fatales coiisecuericias. El mal que el hombre acariciara como 

si fucra un bien, no es otra cosa que el tipo de vida real que 
~ I H s ~ o I ) ~  ve en su propia época: una vida dura, con dolores, 
t:iifcrmcdadcs, preocupacio~ies por los hijos (cfr. Teogonía, 610 
y w.). Y, solre todo, esta rivalidad nefasta que hemos citado 
antes. 1,lclio de ambición, el hombre acaricia en su corazón el 
deseo dc riquezas, y para lograrlas no retrocede ante cualquier 
tipo de injusticia, corno las que ha cometido Perses, su herma- 
no, o las que cometen los malos jueces de su propia época, que 
se dejan sobornar para obtener ilícitas ganancias. 

llritre estos males mandados por Zeus se halla sin duda el 
trabajo penoso (cfr. I,os Trabajos y los Días, 91 y SS.). Pero este 
mal pucdc convertirse en un bien. Si se acepta el trabajo co- 
mo un rnedio de subsistencia en este mundo y se trabaja con 

i la noble ernulaci01i propugnada por H ~ s i o ~ o ,  esta maldición se 
convierte en una bendición. Porque del trabajo, unido a la ar- 
rnoriia, nace la paz, y con ésta la justicia. 

Sólo con esta interpretación del pasaje hesiódico se aclara 
el autCrilico sentido de estos versos que terminan, en ambos 

1 

1 gocrnas, el tcma de Pandora: «no puede evitarse el pensamien- 

1 to de %tus». Es decir, incluso cuando parece que este pensa- 
rnicrito cs terrible y dañino, sus consecuencias pueden ser be- 

! ncficiosas para cl hombre. 
La fe  de HES~ODO en la justicia de Zeus, que con tanta fuer- 

l 
,.a al>arcce eri HESÍODO, sólo puede explicarse si se parte del 

1 postulado arriba indicado. Si se interpreta el pasaje estudiado 

1 
(88) Iliada, XVIII, 107, y 5s. 

i 
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( e n  el sentido de que Zeus envia un castigo insoportable al hom- 
bre, no es posible manteiier incólume lo que da fuerza religiosa 
a l  poeta. Pero no: la justicia del padre de los dioses hace po- 
:sible al ser humano que una maldición pueda convertirse en 
fuente de bendiciones. Sólo con una condiciOn: que la huma- 
nidad acepte la predicación de HES~ODO, que reciba su buena 
nueva. 

El hecho de que el poeta no confia en una inminente «con- 

/! versión» de la humanidad, es evidente: y, desde un punto de 
vista filosófico, queda aclarado por el dualismo que HES~ODO 
introduce en su explicación del mundo. Su descubrimiento de 
dos tipos de erides introduce en el pensamiento helénico un 
dualismo que habrá de tener importantes coiisecue~icias. Una 
fuerza del desorden y otra del orden se disputan su imperio en 
e l  mundo de los hombres, como antes se han disputado su do- 
minio en el mundo de los dioses. Y como el mito es el modelo 
eterno de lo que habrá de producirse en la esfera humana, el 
poeta confía en que la Justicia llegara a imponerse absoluta- 
mente en el corazón del hombre. 

Pero esta lucha entre la mala y la buena eris no tiene, para 
el pensamiento de HES~ODO, lugar en una esfera extrahumana. 
Es decir, a pesar de todo, el poeta cree en el libre albedrío. Ha 
de ser el propio hombre el que debe lograr que reine en su co- 
razón la buena eris, para que la Justicia pueda imperar en la 
tierra. De este modo el pensamiento de HESÍODO adquiere un 
valor mas que filosófico: se convierte en una llamada religio- 
s a  a toda la humanidad. 

El pesimismo del poeta, pues, no es tan absoluto como se ha 
pretendido. En las intimidades de su ser tiene plena confianza 
en la Justicia y en Zeus. Y si bien nos da un cuadro pesimista 
d e  su propia generación, todo su poema respira una profun- 
da convicción optimista. Pero él ha planteado con toda cla- 
ridad su pensamiento y no es culpa suya que sus inmediatos 
seguidores no supieran sacar las conclusiones lógicas de sus 
premisas ético-religiosas, como ha dicho ~VILAMOWITZ (89). 

En todo caso, HESÍODO aparece conscientemente como el 
iniciador de una nueva tendencia creadora; y .acaso edu- 
cativa. Incluso se ha llegado a compararle con SÓCRATES (90). 
Pero su pensamiento solitario ha carecido de ilirilediatos se- 



142 José A l s i n a  Clota  

guidorcs ($11). Con él se inicia un movimiento que sólo varios 
siglos inhs tarde dará sus auténticos frutos. 

VI. 1I~:siouo Y I,A FII,OSOI~~A GRIEGA ARCAICA 

I'tro no solarrirrite'eri el campo moral ha sido el poeta de  
Ascra un promotor. Ha llegado el momento de sacar las con- 
clusiories principales de nuestro trabajo y estudiar las rela- 
ciones que existen entre HES~ODO y los primeros filósofos griegos. 

E I ~  primer lugar, el esfuerzo que HES~ODO ha realizado pa- 
ra cstablcccr el orden en el caótico mundo del mito, es, en 
muclios aspcctos, un preludio del esfuerzo que, en otros pla- 
nos, realizarán los milesios, desde TALES a S~CRATES. Incluso 
algunas de las grandes aportaciones particulares de los preso- 
crAticos sc han puesto en relación con pasajes hesiódicos (92). 

1311 scgurido lugar, HESÍODO ha sido el predecesor de los mi- 
lesios en su intento por buscar la unidad en medio de la plu- 
ralidad de los fenómenos de la vida. Hemos podido estudiar 
en las páginas precedentes cómo el poeta de Beocia solucio- 
naba este problema, que se tornó acuciante dos siglos después, 
aunque planteado desde otros puntos de vista y con otros su- 
1)ucstos y finalidades. 

Pero hay más: si el problema de la teologia presocratica, 
especialmeritc la de JENÓFANES, se halla en la lucha contra el 
aritropornorfismo de los dioses olímpicos, sin duda H ~ s i o ~ o  
ha sido también aquí iin importante predecesor. Sólo que 
mientras los milesjos se hallan conscientemente en oposición 
al mito, I l~s iono todavia está preso en las mallas miticas y 
piensa i~riicameiite a base de mitos. Pero la dirección se había 
iniciado y rio cesarti ya hasta el ataque final de PLATÓN. 

Por ello es evidente que no puede sostenerse la tesis de que 
sea H~sÍoi>o el auténtico iniciador de la Filosofía griega; pero 
tampoco piicde desconocerse el papel de precursor que en 
muchos aspectos ha desempeñado. Su pensamiento solitario h a  
entrevisto rniichos problemas, y en algunas ocasiones los ha 
solucionado con valentía. Pero H~s iono  es, a pesar de todo, 
un espíritu que más que nada pertenece todavía a una esfera 

(91) Cfr. FRAENKEL. Dichtung una Philosophie, pág. 333. 
(92) Cfr. GIGON en La Notion du Divin, pág. 135, quien ve en el Caos 

hesiódico la fuente del d?r:r:,ov de ANAXIMANDRO. 
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ajena a la Filosofía. Es en la esfera mítica donde se desen- 
vuelve su reflexión sobre el destino humano. Pero recordemos 
que tampoco los presocraticos se liberaron de una vez para 
siempre del mito. JEK~FANES lo comprendió claramente al es- 
cribir aquellos versos, conservados en ESTOREO (93): 

«No desde un principio han revelado a los hombres todo 
los dioses: investigando, con el tiempo hallan lo mejor». 

(93) JEN~FANES, B, 18 Wiels. Sobre las distintas interpretaciones de este 
pasaje, cfr. La Notion d u  Divin, pág. 160 y ss. 




